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EL DÍA ESTABA EN LA cúspide del crepúsculo... esos momentos finos entre el momento en que el sol se pone por debajo del horizonte y el momento en que reina la oscuridad total. Los animales diurnos comenzaban a instalarse en sus escondites para dormir toda la noche. La mayoría de las aves ya estaban en sus refugios, pero algunos valientes petirrojos estaban inclinando sus cabezas en el suelo, esperando un bocadillo de último momento. Un solitario grillo comenzó a sonar solo, esperando que el coro se uniera a él más tarde. Dos murciélagos se abalanzaron y revolotearon en el aire, tragando mosquitos.

“Nada de carácter personal, señor Mosquito. Solo un chupador de sangre a otro", dijo Michael Brandon, demasiado borracho para darse cuenta de que estaba hablando en voz alta. Estaba sentado en la gran colina que daba a su pequeña ciudad. Cincuenta y dos años, con cabello fino volviéndose más gris que su rubio normal, y el inicio de un neumático de repuesto formándose alrededor de su parte media, Brandon era el gerente de la sucursal local de Second Fidelity Bank, Tucker 's Corner, Oregon, la única sucursal en el condado de Harney. Y sus opciones acababan de agotarse.

"Nada, un poco bueno, no lo arreglará... desde que solo estoy dando vueltas", dijo otra vez en voz alta. Este comentario le hizo reírse a sí mismo. "Sí, ella me va a extrañar cuando me vaya..."

"No, ella no lo hará", dijo el hombre pálido. "Es por eso que ella se divorció de ti, y se casó con ese otro hombre. Ella no te pensará dos veces".

Brandon se rió, la risa en realidad era una risa burlona. "Sí, es probable que tengas razón", dijo Brandon, arrastrando las palabras. "Parece que eres el único amigo que tengo, compañero".

El hombre pálido asintió. "Por supuesto. Seguro que lo soy. Solo quieres asegurarte de que la pistola esté lista para funcionar cuando tú lo estés".

"Creo que está lista", dijo Brandon. "Puedo ver balas en el cilin... sil... cilindro".

"¡Bien!" Exclamó el hombre pálido. "Ahora, todo lo que tienes que hacer es poner el extremo del barril en la boca, apuntarlo hacia arriba y apretar el gatillo".

Brandon trató de recordar el nombre del hombre pálido, pero no pudo. "Pero, ¿y si quiero usar la nariz?" Tomó otro trago de la botella de whisky mientras esperaba a que respondiera el hombre pálido. 

Cuando Brandon miró a su alrededor después de tomar un trago, el hombre pálido había desaparecido.

"Solo mi suerte", se dijo a sí mismo. 

Brandon volvió a caer sobre el pasto de verano a lo largo de la colina y miró hacia el cielo. La primera estrella apareció a la vista, y Brandon pidió un deseo.

‘’Ilumina Estrella, Estrella brilla’’, comenzó. El no terminó. Su voz se desvaneció gradualmente, como si se escuchara mientras se alejaba.

El deseo de Brandon era simple. Deseaba nunca haber visto esos archivos bancarios.

No se suponía que él los encontrara. Estaban bien ocultos, y él no los habría encontrado si los saldos no hubieran estado mal. Los archivos ocultos fueron controlados por su jefe, Luther Utley. Utley había estado de vacaciones durante las últimas dos semanas, y esos archivos ocultos eran, obviamente, breves áreas de almacenamiento por dinero.

Lavado de dinero.

Y ahora Michael Brandon era un hombre condenado a muerte por saber algo que se suponía que no debía saber. Lo que lo frustró fue el hecho de que sabía de dónde provenía el dinero, pero no a dónde iba. Conocía el banco offshore y el número de cuenta al que se transferiría el dinero, y sabía que el dinero era de una cuenta utilizada por Esteban Fernández... pero no sabía quién era el propietario de la cuenta offshore.

Ahora, él nunca lo sabría.

Pero alguien más lo haría.

Brandon había hecho tres copias de los archivos e información en tres unidades  de almacenamiento diferentes. Había enviado por correo uno de los discos a su ex esposa, uno a sí mismo en un buzón de correo y otro a un amigo que había conocido hacía años. Este amigo tenía su propio negocio de seguridad en la ciudad. Pensó en el de la caída de correo que podía olvidar. Él no estaría allí para reclamarlo, y el sobre acolchado solo se tiraría a un lado cuando se agotara el alquiler del correo. Esperaba que su ex esposa, Angela Harriman, sobreviviera al correo, pero las personas que fueron asignadas a matarlo probablemente pensaran que se lo enviaría a ella, por lo que Brandon probablemente había firmado la sentencia de muerte de Angela en el momento en que dejó el sobre en el correo. Había hecho un poco de examen de conciencia, preguntándose si debía advertirla, pero descubrió que su conciencia era clara al respecto. Si Angie era asesinada por ese correo, él pensó que la perra tramposa había recibido lo que se merecía. El karma era una perra.

La tercera copia, sin embargo... fue su venganza más allá de la tumba de quien haya ordenado su muerte. Nadie en la ciudad, ni siquiera su ex esposa, sabía de su amistad con... 

"Oye, ¿vas a usar esa pistola, o simplemente jugarás con ella?" El hombre pálido estaba de vuelta. "No es tu pene, ya sabes".

"¿Por qué no te callas?" Brandon tomó otro largo trago directamente de la botella.

"Parece que llegaste demasiado tarde, Michael", dijo el hombre pálido, que en realidad era una sombra de sí mismo. "Nos vemos en el otro lado."

Dos hombres vestidos con trajes de negocios se habían detenido a ambos lados de él.

El de la izquierda tenía una leve sonrisa en su rostro. "Michael Brandon".

"¿Qué quieren?" Brandon estaba lo suficientemente borracho como para ser beligerante, pero demasiado borracho para levantarse y hacer algo al respecto.

"Solo queríamos decir adiós", dijo el hombre de la izquierda, mientras el hombre de la derecha le disparó a Brandon en la cabeza.

***
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ANGELA HARRIMAN LLEGÓ a casa del trabajo frustrada. Ella había intentado una vez más conseguir que un hombre con el que trabajaba en el almacén estuviera en problemas, pero le había resultado contraproducente. Su trasero todavía estaba adolorido por la paliza que había recibido del Gerente de Operaciones. 

Ella golpeó su bolso en el mostrador de la cocina. Su esposo, Allen, todavía no estaba en casa. Ella comenzó a hojear el correo. Una de las cosas que había recibido en el correo era un sobre marrón acolchado. No había dirección de remitente, pero Angela reconoció los escritos de su ex esposo en el frente.

¿Qué quiere ese desgraciado? pensó para sí misma.

Abrió el sobre acolchado y miró dentro. Todo lo que estaba dentro era un dispositivo de almacenamiento. Lo sacudió en la palma de la mano y lo miró. Justo en ese momento, el celular de Angela sonó. Dejó el dispositivo de almacenamiento sobre el mostrador, junto con el sobre abierto, y se apresuró a sacar el teléfono de su bolso. Finalmente lo sacó de su bolso y respondió a la llamada.

“¿Hola?”

“¿Ángela Harriman?”

“¿Sí?”

"Este es el agente Smith del FBI. ¿Podemos ir y hablar con usted?”

"¿El FBI?" Un escalofrío recorrió su espalda. "¿Puedo preguntar qué está pasando?"

"Preferiríamos decírselo en persona, si no le importa".

Ángela tenía perplejidad en su voz cuando respondió. "Por supuesto. Supongo que está bien. Pase por aquí”.

"Estaremos allí en un par de minutos. Gracias".

Ángela se desconectó, luego miró su teléfono con irritación. ¿Ahora que? Ella solo tuvo tiempo de ir al baño antes de que llegara el FBI.

Cuando llamaron a la puerta, Ángela la abrió para ver a dos hombres vestidos con trajes de negocios. Uno tenía una billetera pequeña abierta, mostrando lo que parecía ser una insignia y una tarjeta de identificación del FBI.

"Hola, señora Harriman. Soy el agente Smith, y este es el agente Johnson. ¿Podemos entrar?”

Ángela abrió la puerta de par en par. "Pasen".

Los dos hombres entraron a la casa y miraron alrededor de la sala de estar.

El Agente Smith se volvió hacia Ángela. "Bonita casa".

"Gracias. ¿Les gustaría un poco de café? Estaba a punto de hacer un poco".

"Eso es muy generoso. Gracias".

Los hombres siguieron a Ángela a la cocina. Ángela comenzó a enjuagar la jarra de café, luego llenándola con agua.

"¿De qué se trata esto, Agente Smith?"

Ángela terminó de preparar la cafetera y la encendió.

"Señora Harriman, ¿conoces el paradero de tu exesposo?”

"¿Michael? En el banco, me imagino. ¿Por qué? ¿Ha hecho algo malo?”

"Creemos que el Sr. Brandon ha tomado material sensible del banco y nos gustaría encontrarlo", dijo Smith.

"Antes que lo meta en más problemas", agregó Johnson.

Los ojos de Ángela se concentran rápidamente sobre el sobre y el dispositivo de almacenamiento. Por supuesto, el Agente Smith captó la mirada.

Él recogió el dispositivo de almacenamiento. "¿Sería esto de su ex esposo, señora Harriman?"

Ella asintió. "Sí, eso llegó en el correo de hoy".

El Agente Smith sonrió. "Muy bien. ¿Podemos conservarlo?”

Ángela asintió. Una mirada molesta cruzó su rostro. "Por supuesto. No quiero nada de mi ex esposo, créanme".

El Agente Johnson había caminado detrás de ella. "¿Está su esposo en casa, señora Harriman?"

Miró a Johnson y negó con la cabeza. "Aún no. Estará en casa en aproximadamente una hora”.

"Ya veo".

El Agente Smith dio un paso más cerca de Ángela. "¿Y su nombre es ...?"

Ángela volvió su atención a Smith. "Allen".

El Agente Johnson sacó una savia llena de arena del bolsillo de sus pantalones y golpeó a Ángela en la cabeza con ella. Ella se desplomó al suelo, inconsciente.
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ÁNGELA LLEGÓ A POCO a poco. Su cabeza nadaba si la movía mucho, y dolía como loca. Ella estaba acostada sobre su estómago, en la cama.

Ella abrió los ojos. Su visión estaba muy borrosa, y nadaba dentro y fuera de foco mientras miraba a su alrededor.

Lo primero que vio fue a su marido. Allen estaba atado a una silla de madera del comedor ubicado en la cocina. Su cabeza estaba caída hacia abajo.

Ángela intentó acercarse a él, pero no podía mover las manos. Cada mano estaba atada a un lado de la cabecera de la cama. Cada tobillo estaba atado a un lado del estribo. Estaba esparcida en la cama, y ​​estaba desnuda.

Una sacudida de miedo la recorrió entonces.

"¡Allen!" Dijo ella. "¡Allen! ¡Despierta!"

Allen sacudió un poco la cabeza y gimió.

"¡Allen! ¡Despierta, maldita sea!”

Su marido levantó la cabeza. "¿Qué pasa, bebé?"

"¿Puedes soltarte?"

"¿Qu...?"

"¿Puedes soltarte de esa silla?" Susurró Ángela.

Desde la puerta de la habitación sonó una voz. "Si tuviera que adivinar, diría que la respuesta es no".

La voz pertenecía al Agente Smith. Ángela lo reconoció, y saltó en sorpresa... tanto como lo permitían las cuerdas de nylon, de todos modos.

"Por favor déjenos ir. Nos quedaremos callados, nadie lo sabrá nunca", dijo Ángela con desesperación. 

"¿Podríamos por favor renunciar a la parte de ‘rogar por tu vida‘? Es muy aburrido y no ayudará", respondió el Agente Smith.

El Agente Johnson entró en el dormitorio. "¿Ya le has preguntado?"

El Agente Smith lanzó una rápida mirada a su compañero. "No aún no".

El Agente Johnson se acercó a la línea de visión de Ángela. "Señora Harriman, ¿le has dicho a alguien sobre el correo que recibiste hoy de tu ex marido?”

Ángela negó con la cabeza. "No, nadie".

"¿Tal vez le dijiste a tu esposo aquí?"

"No, ni siquiera ha visto el correo de hoy". Ángela comenzó a llorar. "¿Por qué nos hacen esto a nosotros?"

El Agente Johnson abofeteó la mejilla expuesta de Ángela. Duro. "¡Yo haré las preguntas, perra!"

Allen eligió ese momento para despertar completamente. "¡Oye! ¿Quién demonios eres y qué demonios estás haciendo?" Sus ojos estaban muy abiertos con asombro y enojo.

El Agente Smith reprendió a Allen. "Cállate". La silla se meció con la fuerza de la bofetada de revés.

Ángela estalló en nuevas lágrimas y gritó. El agente Johnson golpeó el costado de la cabeza de Ángela con tanta fuerza que casi se desmaya.

"Grita de nuevo, y cortaré la garganta de tu esposo". El tono del agente Johnson fue conversacional. "¿Me entiendes?"

Ángela no respondió.

El agente deshonesto del FBI agarró un gran puñado de cabello de Angela y tiró con fuerza. "Te pregunté si me entiendes".

Ángela gritó, y luego asintió.

Allen habló. "¿Qué van a hacer con nosotros?"

El Agente Smith sonrió. “El hombre que nos paga extra nos dio instrucciones. Dijo que íbamos a descubrir quién más sabe sobre ese correo del Sr. Brandon, y, una vez que descubramos lo que ambos saben, debemos matarlos". Su sonrisa se convirtió en una sonrisa sádica cuando comenzó a envolver la cinta gris alrededor de la cabeza de Allen, cubriendo su boca de forma segura. "Pero no dijo que no podríamos divertirnos antes de matarlos".

El Agente Johnson le sonrió a Ángela. "Vamos a tomar turnos para follarte. Cuando estemos en el punto de que ya no podemos poner nuestras pollas duras, vamos a matarte lentamente". Tomó una tira de cinta adhesiva de otro rollo y la puso sobre la boca de Ángela. "Y vamos a dejar que tu querido maridito te vigile hasta que hayas inhalado por última vez". Se inclinó hacia su oreja. "Entonces también lo mataremos".

***
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MIENTRAS EL AGENTE Smith prendía fuego a la gasolina que había vertido dentro de la casa de Harriman, el agente Johnson metió el sobre marrón de burbujas que Michael Brandon le había enviado a su ex esposa en el bolsillo de su chaqueta, junto con el dispositivo de almacenamiento que había dentro.

El agente Smith salió junto al agente Johnson. "Necesitamos alejarnos varios pies antes de que yo ponga en marcha el explosivo en el dormitorio".

El agente Johnson asintió. “Creo que la calle debería estar lo suficientemente lejos. ¿Usaste suficiente gasolina junto con el explosivo?”

El agente Smith miró a su compañero. "¿Estás bromeando? Por supuesto lo hice. Hemos estado haciendo su trabajo sucio por un tiempo, recuerda".

Los dos agentes del FBI llegaron a la calle y volvieron a mirar la casa. Estaban esperando la explosión.

No tuvieron que esperar mucho.

Los explosivos en el dormitorio explotaron sin problemas. La gasolina en la habitación siguió con un enorme "WHOOOMPF", y toda la casa estaba casi quemada en el suelo cuando llegaron los bomberos.

Con suerte, toda la evidencia de los asesinatos se quemó con el fuego. Se encontrarían piezas del dispositivo explosivo y, por supuesto, se enviarían al laboratorio del FBI más cercano.

Y las piezas desaparecerían.

Cuando no quedaba evidencia, no se podía probar ningún delito.

Los benefactores de los agentes Smith y Johnson estarían a salvo una vez más.

Quedaba un asunto más por resolver, y se encargarían de eso al día siguiente.

Con suerte, volverían a investigar las amenazas terroristas inexistentes en el corazón para mañana por la noche.

***
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JOSETTE LEBEAU ERA el director de correos (o la directora de correos, según su punto de vista) de la sucursal de Tucker’s Corner de la oficina de correos de los Estados Unidos. A menudo trabajaba sola en la ventana y al mismo tiempo realizaba la clasificación del buzón de correos.

Josette estaba orgullosa de su trabajo y de su memoria. Los servicios de entrega de paquetes a menudo se detenían en su pequeña oficina de correos para preguntar dónde podían encontrar direcciones particulares. Josette fue capaz de proporcionar no solo instrucciones, sino a menudo dónde se podía encontrar a la persona si no estuviera en casa.

Le encantaba vivir en un pueblo pequeño. Hacía las cosas tan simples.

A algunas personas les gustaba decir que Josette a menudo tenía su nariz en negocios que no eran los suyos. Pero ese no fue el caso. Ser una directora de correos significaba manejar mucho correo, y no se la podía culpar por reconocer las direcciones de retorno. Era su trabajo, después de todo. Si se le estimula, Josette podría decirle quién fue perseguido por las agencias de cobranza, quién recibió cheques de pensión en papel, quién invirtió en el mercado de valores y quién estaba comprando y vendiendo mucho en línea. Muchas de las otras cosas ahora también se realizaban en línea, como servicios de inversión y depósito directo, pero no todas... y Josette podría contarte todas ellas.

Si ella quisiera.

Pero Josette no era el tipo de persona que transmitía lo que sabía. Ella jugó su conocimiento como una mano de póker... cerca de su pecho. A veces, ella aparecía en silencio en la casa de alguien que parecía estar en problemas financieros, trayendo un montón de comestibles. O, a veces, ella vería que quedaba suficiente efectivo para pagar una factura morosa de electricidad o agua. Raramente la atrapaban haciendo lo que hacía con esos pagos, pero no podía ocultar las entregas de comestibles.

Josette provenía de una familia muy pobre, dirigida por un padre borracho y dominante que, cuando estaba borracho, era demasiado libre con sus puños. A menudo, el poco dinero que su padre había podido ganar se gastaba inmediatamente en una taberna local. Cuando llegó a casa borracho, sin dinero y enojado, se desanimó con su familia. La madre de Josette había soportado la peor parte de los brutales ataques, pero ella y su hermano también habían tenido su parte de golpizas. Un día, cuando tenía diecisiete años, el hermano de Josette tuvo suficiente y había golpeado a su padre en coma. Su padre nunca despertó, y se tomó la decisión de desconectarlo. No se derramaron lágrimas, y la familia inventó la historia de que el hombre fue golpeado por alguien en el callejón detrás de la taberna. La madre de Josette ahora vivía una vida cómoda en California, y su hermano trabajaba en Silicon Valley, y mantenía a su madre fácilmente.

Josette se había quedado a un lado y tomó el examen para el Servicio Postal de los Estados Unidos. Había pasado la prueba fácilmente y había subido la escalera hasta que obtuvo este trabajo de Directora de Correos.

Josette tenía treinta años y era soltera. Había estado viendo a un caballero que trabajaba en la agencia de seguros de la ciudad, y había comenzado a sentir que la relación iba a alguna parte.

Josette estaba feliz.

Esa mañana, ella estaba sola en el edificio esa mañana, como siempre. Josette estaba ordenando el correo en las cajas. Sus clientes hablaron esa mañana de la ciudad sobre la desaparición de Michael Brandon y la muerte de su ex esposa y su nuevo esposo. Muchas de las personas que entraron habían decidido que Brandon tenía algo que ver con sus muertes, y el jefe de policía confirmó que se habían encontrado algunas piezas de un temporizador y restos de explosivos en el dormitorio. Personalmente, Josette no sabía qué pensar, y apenas comenzaba a digerir las noticias, cuando sonó el timbre de la puerta principal.

"¡Estoy en un momento con usted!", Llamó, y terminó de sacar el correo que tenía. Dio la vuelta al divisor y encontró a dos hombres con trajes de negocios.

"¡Buenos días!" Dijo Josette alegremente. "¿Puedo ayudarlos, caballeros?" 

El más alto de los dos abrió una pequeña billetera de cuero, mostrando una tarjeta de identificación del FBI y una insignia federal.

"Soy el agente Johnson, señora, y este es mi compañero, el agente Smith". 

Josette estaba impresionada, pero no lo demostró. "¿Y qué puedo hacer por el FBI esta mañana?"

El agente Smith se había quedado atrás y se había quedado cerca de la puerta principal.

El agente Johnson sacó el pequeño sobre marrón acolchado que había sacado de la casa de Angela Harriman. Se lo tendió a Josette para que lo viera.

"¿Se recuerda del hombre que envió esto?"

Josette comenzó a sacudir la cabeza, luego recordó quién lo había enviado. "Michael Brandon".

"¿Y ve que está dirigido a Angela Harriman? ¿Su ex esposa?" 

Josette asintió con la cabeza. "Por supuesto que sí".

"¿Hubo algo inusual en la transacción?" 

Josette lo pensó por un momento y luego sacudió la cabeza. "No. Nada inusual, de verdad".

"¿Está segura?"

El jefe de correos volvió a sacudir la cabeza. "No nada. Los tres fueron abordados correctamente, y compró el envío adecuado para cada uno". ¡Wow, el FBI está investigando la desaparición de Michael! Debe ser algo grande, pensó para sí misma.

Los ojos del agente Johnson se abrieron de sorpresa. "¿Dijo  ‘los tres’, señorita..." echó un vistazo a su etiqueta de nombre, "... ¿LeBeau?"

Josette asintió con la cabeza. "Sí, envió tres sobres".

"¿Puede recordar a quién se dirigieron?"

El agente Smith se acercó en silencio y abrió la cerradura de la puerta principal. Volteó el simple cartel colgado en la puerta para que dijera "Cerrado".

Josette no se dio cuenta. Estaba pensando mucho, tratando de recordar quiénes habían sido los destinatarios. "Veamos ... había éste, para Angie ..."

El agente Johnson fue alentador. "¿Sí? Continúe."

Josette se echó a reír. “Uno estaba dirigido a sí mismo. La dirección se parecía a un correo en Nevada. Reno, creo que lo fue“.

"¿Recuerda la dirección?"

Josette pensó mucho. "No, lo siento. Yo no."

El agente del FBI estaba emocionado. "¿Y el tercero?"

Josette realmente estaba teniendo problemas para recordar. "Era una empresa de seguridad, en una ciudad".

"¿Qué ciudad?" 

Josette le dijo.

"¿Y el nombre de la compañía de seguridad?" 

Josette sacudía la cabeza. "Lo siento, agente. Simplemente no lo recuerdo. Sin embargo, tenía un nombre extraño... Lo recuerdo. Y tenía el nombre de un hombre, y estaba a cargo de la compañía de seguridad... pero no puedo recordar los nombres. Lo siento".

La boca del agente Johnson se asentó en una línea sombría. "Yo también, señorita LeBeau". Extendió la mano rápidamente, agarró la parte posterior de la cabeza de Josette y la golpeó contra el mostrador, esparciendo exhibidores de sellos y formularios postales por todas partes.

El agente Smith se subió al mostrador y llevó a Josette detrás del divisor. La estrelló contra una silla giratoria y la esposó con dos esposas.

"¡Mi dosis!", Dijo Josette con asombro. Estaba aturdida por el impacto. "Papi, ¿por qué rompiste mi dosis?"

El Agente Johnson se había unido al Agente Smith, y ahora se inclinó hacia la cara de Josette. "Perdón por tu nariz". Sacó un encendedor desechable y encendió la llama. "Pero tenemos que asegurarnos de que no recuerdes a quién se dirigió ese paquete... luego te llevaremos a ver a Michael Brandon".

Josette gritó y rogó que el dolor se detuviera, pero ella simplemente no podía recordar el nombre en el sobre.

***
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LOS DOS HOMBRES QUE afirmaban ser agentes del FBI efectivamente llevaron a Josette a ver a Michael Brandon, aunque sus manos estaban firmemente esposadas y sus pies estaban cargados con bloques de cemento. Cuando la cara inundada de Michael se volvió hacia ella, Josette gritó... y luego, solo tomó agua del embalse de la ciudad.
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